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EL GENERAL JOSE DE SAN MARTIN 

El humilde hijo del pueblecito argentino de Yapeyú estaba destinado para 

la gloria de su patria, de Chile y del Perú. Se educó en España en donde entró 

a la carrera militar y con motivo de la invasión napoleónica a España, se le 

premia con el título de coronel y aparece como héroe en Bailén en donde las 

fuerzas francesas fueron derrotadas. Por esos tiempos, empiezan los movimien- 

tos libertarios de la América española y San Martín siente el llamado de la 

patria y lo vemos en Buenos Aires organizar los ejércitos, con el fin de asegurar 

su independenecia y proseguir hacia el norte, para combatir al virrey del Perú. 

Aparece como gobernador de Cuyo, desde donde organiza los famosos ejércitos, 

con huestes chilenas que las dirigirá O'Higgins. Y así se ve el milagro del “Paso 

de los Andes”, por precipicios inauditos y alturas cubiertas de nieves perpetuas. 

Se presenta después de ciclópeos esfuerzos el triunfo de Chacabuco, especial. 

mente obra del araucano jefe. 

San Martín creó la escuadra para la conquista del Perú, pero para ello tenía 
que pasar por derrotas como la de Cancha Rayada que, como paradoja preparó 

el glorioso triunfo de Maipú el 3 de abril de 1817, comparable indudablemente 

por sus consecuencias, a nuestro 7 de agosto de 1819. En carta dirigida antes a 

Pueyrredón, jefe de B. Aires, le pidió auxilio de 13.000 mulas, “que todo es 

preciso proveerlo sin un real”. Y fueron llegando para la empresa libertaria. 

El 20 de agosto de 1820 se embarcó en Valaparaiso con la Escuadra bien acondi- 

cionada y en septiembre empezó el desembarco en la Bahía de Paracas. Lo 

acompaña el militar irlandés Cochrane. Lima depuso al virrey Pezuela y encargó 

del gobierno al tristemente célebre La Serna. San Martín fue el héroe de los 

múltiples encuentros que dieron por resultado la Independencia peruana el 28 

de julio de 1821. 

En recompensa fue nombrado “Protector del Perú ” y durante su gobierno 

hizo los prodigios, desde el 3 de agosto, de proclamar la libertad de imprenta, 

descargó de los impuestos a los indios, fundó bibliotecas, organizó la educación 

pública, creó la Orden del Sol, dió libertad a los esclavos que nacieran desde 

el primer día de su gobierno, sorteó la de 25 cada año; el 26 de julio de 1822 

tuvo lugar en Guayaquil el encuentro con el Libertador Bolívar que, indudable- 

mente cambió su destino, por que desde entonces, Bolívar aparece para cumplir 

su anhelo inmortal. 

San Martín vuelve a Lima en donde encuentra dificultades profundas. Se ve 

en la obligación de renunciar a su cargo, que lleva consigo la de su “protección”. 

Regresa a Cuyo en donde pasa como un desconocido lo mismo que en B. Aires; 

se dirige a Francia, de donde regresa a su patria, en donde es insultado. Se 

ve en la necesidad de buscar consuelo en la costa francesa de Bounlong-sur Mer 

en donde muere pobre y abandonado el 17 de agosto de 1850. Su biógrafo, ge- 

neral Mitre, termina su obra diciendo: “Fiel a la máxima que reguló su vida 

prefirió: “No ser nada”. “Por eso vivirá en la Inmortalidad”. 
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